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Sandra Montoya 
Participante en el primer Calí

��[   ] Calí a mí me ha valido 
para empoderarme y 
para creer que tengo 
armas y que tengo que 
tomarlas en el estudio

SUEÑO DE GITANAS 
SIN BARRERAS

Catorce gitanas concluyen la primera edición de Calí, un programa que 
busca empoderarlas para diseñar su futuro de forma personalizada
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En octubre del año pasado, la 
Fundación Secretariado Gita-

no inició un programa novedoso 
dirigido en exclusiva a mujeres de 
la comunidad gitana. Su nombre 
era Calí y el objetivo era «empode-
rar a la mujer gitana, que tiene dos 
barreras: por ser mujer y por ha-
ber nacido en una etnia donde es-
tá muy estereotipada su imagen», 
en palabras de la coordinadora 
provincial de la fundación, María 
Santiago. «Se ve a una gitana y se 
piensa en ella como analfabeta, 
con mucho chiquillos, que no sa-
be expresarse» cuando la realidad 
es mucho más plural y rompedora 
de lo que se puede imaginar. 

«En la comunidad gitana tene-
mos una sociedad patriarcal co-
mo ocurre con la mayoritaria», in-
dica Santiago. «Es machista igual 
que la mayoritaria y nos queda 
mucho por avanzar», afirma. De 
hecho, considera que para «sol-
ventar esta sociedad machista en 
la mayoritaria hacen falta los hom-
bres y en la gitana hacen falta 
hombres y el resto de la sociedad», 
comenta Santiago. «Los proble-
mas de la mayoritaria son al final 
los mismos que en la sociedad gi-
tana», expone la coordinadora.  

Catorce chicas jóvenes gitanas 
de Ciudad Real han trabajado ba-
jo estas premisas a través de dis-
tintas acciones para lograr «un 
cambio especialmente llamativo 
para estas mujeres», señala Chari 
Montoya, la encargada del proyec-
to en la Fundación Secretariado 
Gitano de Ciudad Real. En Calí ha 
habido gitanas de 17 a 50 años, 
«todas muy heterogéneas», y «han 
creado un gran grupo» para em-
poderarse y avanzar juntas contra 
los estereotipos y las barreras. To-
das ellas procedían de distintos 
barrios de la capital y se las ha bus-
cado casi de forma personal, «co-
nociendo sus dificultades y que les 
faltaban ciertos recursos y ciertas 
habilidades para estar preparadas 
en un puesto de trabajo».  

Santiago recuerda que proyec-
tos como este rompen con el pen-
samiento dominante al pensar en 
la mujer gitana y que siempre se la 
sitúa entre dos extremos: «la artis-
ta o la marginal». En este último 
recuerda, la persona deja de ser gi-
tana para empezar a ser llamadas 
«personas en exclusión social». 

A partir de estas limitaciones 
se ha trabajado en la creación de 
un itinerario individualizado para 
cada mujer y también en grupo, 
con charlas que se han celebrado 
en el instituto Atenea de Ciudad 
Real, con los boy scout o con las 
policías local y nacional de Puer-
tollano.  

Junto a las técnicas de la Fun-
dación Secretariado Gitano, en el 
programa Calí han participado es-
tudiantes en prácticas como Ma-
ría García. «Venía de integración 
social con la mente abierta pero 
con muchos estereotipos y una vez 
que llegas aquí ves a una mujer 
empoderada que en nada se pare-
ce a la imagen que se tiene», argu-
menta.  

 
ACCIÓN Y EDUCACIÓN. Sandra 
Montoya es una de las jóvenes que 
ha concluido el programa. Madri-
leña de nacimiento a sus 22 años y 
tras estos meses en el programa 
Calí ha reconocido su sueño para 
romper la barrera de su género y 
su etnia: la integración social. «Es 

mi pasión, me mueve la integra-
ción social y está en ese rincón en 
el que cada uno piensa que es 
aquello a lo que quiere dedicar to-
do su tiempo. Es lo que me gusta y 
lo quiero hacer», comentó, cuan-
do está preparándose para acce-
der a los estudios de ciclo superior 
que se imparten en Ciudad Real.  

Su proceso para despertar y se-
guir en este sueño se fundamenta 
en Calí. «El programa es una tarea 
pendiente que todas la gitanas que 
tengan sueños deben realizar», 
confiesa. «A mí me ha valido para 
pensar que soy más capaz, empo-
derarme y para creer que tengo ar-
mas y que tengo que tomarlas en 
el estudio», reflexiona. Para llegar 
hasta esa decisión ha pasado ho-
ras hablando con técnicas de la 
FSG y ha compartido experiencias 
con mujeres gitanas de distinta 
procedencia y modo de ver el 
mundo. «Sabía que quería estu-
diar pero estaba desorientada», 
afirma, antes de remarcar, como 
buen alumna del programa Calí, 
que «nada, absolutamente nada, 
diferencia a una paya de una gita-
na» salvo «los límites que nos han 
puesto». «Están los prejuicios pero 
más allá de eso está tu esfuerzo y 
el saber superar barreras». 

Mientras, Aroa Amador es ma-
dre, está casada y tiene hijos a sus 
24 años. También es monitora de 
actividades juveniles y necesitaba 
un empujón para decidir si termi-
naba la ESO y se ponía en serio con 
las habilidades de comunicación. 
«He estado trabajando durante 
mucho tiempo, pero me han difi-
cultado algunas habilidades», co-
menta. Su cambio con Calí , de for-
ma sencilla, es romper con la timi-
dez y sobre todo reconocer y 
analizar sus gestos y sus palabras, 
un esfuerzo de «la comunicación 
verbal y la no verbal». 

Se trata de un aspecto sencillo 
en la vida pero que le permite 
aprender a «valorarse ellas mis-
mas» y «saberse valer y y ser fuer-
tes ellas», explicó Chari Montoya.  

«Los estereotipos son miedos 
pero no hay mejor manera que de-
mostrar que no son ciertos cam-
biándolos en casa», comenta San-
dra Montoya. «Yo rompo con ese 
esquema que la sociedad mayori-
taria me ha dado de que con mi 
edad tengo que estar casada y con 
hijos pero yo no soy así», argumen-
ta, antes de reivindicar que se tra-
ta de romper «esquemas para to-
dos los que vengan detrás».  

En palabras de María Santiago, 
la iniciativa de dar armas de mujer 
a las gitanas «no se trata solo de 
una lucha por la igualdad de gé-
nero, sino de una lucha por la mu-
jer gitana». «Yo digo mucho que la 
mujer somos el motor de cambio 
y la mujer ha sido y es una gran lu-
chadora, es la que transmite los 
valores, por lo que si trabajamos 
con la mujer trabajamos con toda 
la familia», concluyó la coordina-
dora de la FSG.
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El trabajo en Calí 
se ha realizado con 

itinerarios 
personalizados y 

acciones en grupo 
de las participantes 

Aroa Amador 
Participante en el primer Calí

��[   ] He estado trabajando 
durante mucho tiempo 
pero me han dificultado 
algunas habilidades de 
comunicación
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